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    ESTUDIO PRELIMINAR


    La presente edición de Semblanzas no nace de una voluntad editorial convencional, sino de un hallazgo fortuito en los estratos de un archivo que se creía devorado por la desidia del tiempo. Al abrir las carpetas, Rogelio Sánchez Molero se halla ante una suerte de arqueología personal; una colección de fragmentos, notas al margen y versos mecanografiados que parecen haber sido rescatados de una fogata de las vanidades deliberadamente sofocada.


    Este hallazgo revela que la creación poética de Sánchez Molero no fue un acto de escritura lineal, sino un proceso de selección y organización de su personal espectro artístico. Cada poema es una pieza de un puzle ontológico donde el autor, actuando como un arqueólogo de la sensibilidad, ha ido desenterrando las voces de otros para explicar la suya propia.


    Las anotaciones de campo que acompañan a los versos —fechas en Toledo, recuerdos de la Rusia soviética, ecos del saxofón de Parker— funcionan como coordenadas de una cartografía íntima. Organizar este material ha exigido un ejercicio de hermenéutica del rastro, comprendiendo que cada semblanza es, en realidad, un fragmento de un espejo roto que el autor intentaba reconstruir antes de que la niebla de la que habla en su autorretrato lo cubriera todo.


    Adentrarse en Semblanzas es emprender un viaje de reconocimiento a través de la densa red de la cultura y la sensibilidad humana. La presente obra se inscribe en una tradición literaria de honda raigambre humanística y largo recorrido que no se limita a la mera recopilación de versos; se constituye como un ejercicio de hermenéutica lírica donde el autor, con un tono que oscila entre lo académico y lo puramente estético, rinde homenaje a figuras cumbres de la literatura, el pensamiento y las artes plásticas, buscando la comprensión y singularidad del ser humano, al evocar, interpretar y recrear a través de la palabra.


    Nos hallamos ante una creación de naturaleza dual —ensayística y poética— que articula, con notable coherencia interna, una galería de figuras en la que vida y creación aparecen indisolublemente unidas.


    El principio organizador de Semblanzas responde a una arquitectura poética reiterativa, basada en la alternancia entre una secuencia biográfica en prosa y su correlato lírico. Esta disposición puede interpretarse como una forma de macroestructura textual unificada, donde cada unidad funciona simultáneamente como segmento autónomo y como parte de un sistema coherente.


    En términos de Genette1, la sección biográfica actúa como hipotexto referencial, mientras que el poema opera como hipertexto interpretativo, generando un proceso de reescritura que desplaza el eje del discurso desde la referencialidad hacia la significación simbólica. Este mecanismo garantiza una notable coherencia, estética y temática, sustentada en la recurrencia de motivos y en la estabilidad de la estructura compositiva.


    En la «Lamentación de Don Quijote desde el cielo de los andantes caballeros», Sánchez Molero emplea una ironía intertextual para dialogar con la obra de António José da Silva. El autor utiliza el apóstrofe al dirigirse a «amigo Sancho» y recurre a la aliteración y la enumeración degradante para describir la obra teatral lusa: «sarta de burlas, de befas y de escarnios».


    El uso del léxico arcaizante y la estructura de romance heroico dignifican la figura de Cervantes frente a la «rabia» del «brasilero rencoroso». La resolución del poema mediante la sentencia popular «muerto el perro, se acabó la rabia» opera como una catarsis dialéctica que restablece la justicia poética.


    En el poema dedicado a Mayte Spínola, el autor trasciende la descripción física para entrar en la ontología del acto creativo. La utilización de la metáfora lumínica «Luz que brota a borbotones» y el oxímoron «lírica abstracción» sugiere que el arte es una forma de conocimiento metafísico. La sinestesia «rito cromático» eleva la pintura a la categoría de «liturgia», donde los colores no son pigmentos, sino «sustancia espiritual» que busca lo absoluto en lo que la realidad esconde.


    Asimismo, el poemario recorre la geografía sentimental y filosófica de grandes autores. Encontramos la «verdad austera» de Antonio Machado, la «nostalgia» de Juan Ramón Jiménez y la «soledad metafísica» de Ernesto Sábato. Rogelio logra aprehender el ethos de cada creador, desde el «exilio interior» de Rosalía de Castro hasta el «sueño de la cábala» de Jorge Luis Borges, donde la luz del conocimiento vence a la sombra del entendimiento ciego.


    La adopción de la voz del personaje genera una inversión enunciativa que convierte la biografía en experiencia vivida. Este procedimiento no solo modifica la perspectiva, sino que redefine la naturaleza misma del discurso.


    Un ejemplo significativo puede encontrarse en el texto dedicado a Antonio Machado:


    «No era la belleza lo que buscabas.


    Era la verdad; inexorable; revelada.»


    Aquí, el poema no describe al autor, sino que condensa una interpretación de su poética, desplazando el foco desde la biografía hacia la esencia de su pensamiento.


    Desde un punto de vista estructural, puede identificarse un patrón recurrente en la organización interna de las semblanzas, origen, ruptura, tránsito y resolución. Este esquema, próximo a modelos narrativos arquetípicos descritos por Northrop Frye2 y Joseph Campbell3, se manifiesta tanto en las trayectorias vitales como en su reformulación poética.


    Este esquema puede observarse en la semblanza de Rosalía de Castro, donde la tensión biográfica inicial desemboca en una afirmación poética de identidad:


    «Como nacen sus hijas de la tierra,


    de hondo manantial brotó tu cantar»


    En los poemas dedicados a Alfonso Sebastián y Javier Coble, Sánchez Molero emplea la hipérbole y la metonimia para traducir disciplinas artísticas al lenguaje verbal.


    Alfonso Sebastián es calificado de «Demiurgo creador», utilizando la metáfora tectónica para describir su pincelada. La arquitectura se hace verso en «ojivas y arquivoltas», convirtiendo la pintura en una «silenciosa catedral».


    En el homenaje a Charlie Parker, el autor utiliza el polisíndeton «sigue y sigue, sigue y sigue» para emular el ritmo frenético del jazz y el be-bop. El saxofón es personificado como una voz ronca que vierte pura vida en el pentagrama, mientras que el piano sortea un bosque lujuriante de fusas.


    Este proceso introduce una progresión emocional que conecta los distintos textos del volumen. Tal configuración dota al conjunto de una dinámica interna sostenida. Cada texto despliega, además, un tono específico, articulado mediante un sistema de imágenes recurrentes —luz, tiempo, silencio, memoria— y un ritmo propio, ajustado a la singularidad del sujeto representado.


    Desde Miguel de Cervantes hasta creadores contemporáneos del ámbito plástico, musical o literario, se construye un itinerario que trasciende el simple orden cronológico o temático. Cada entrada responde a una estructura deliberadamente bipartita, una síntesis biográfica que contextualiza al personaje, seguida de una composición poética que no pretende describir, sino interpretar —casi transfigurar— la esencia del retratado.


    Este procedimiento sitúa al texto en una zona liminal entre la crítica estética, la semblanza clásica y la poesía de inspiración. Esta disposición no es meramente formal, sino que revela una concepción profunda del conocimiento artístico y la idea de que la verdad de una vida creadora no se agota en los datos, sino que exige ser intuida, recreada y, en última instancia, poetizada.


    Bajo esta perspectiva, Semblanzas propone un dispositivo textual, como un ejercicio complejo, que articula lo que, en términos de teoría literaria, puede definirse como una configuración transgenérica de base hermenéutica estética. No se adopta la distancia analítica propia del historiador ni la sistematicidad del crítico, sino que se opta por una aproximación que cabría definir como interpretación empática. En ella, el acto de comprender se convierte en un acto de recreación, de modo que cada poema funciona como una suerte de espejo transfigurado en el que se proyecta la esencia —no siempre evidente— del sujeto evocado.


    La amplitud del corpus seleccionado refuerza esta vocación interpretativa. Figuras canónicas de la literatura universal conviven con artistas plásticos, músicos y creadores contemporáneos, configurando un mosaico de discursos, en el que las referencias a la tradición literaria y cultural operan como mecanismos de reinscripción simbólica que desbordan cualquier delimitación disciplinar, siguiendo la formulación de Julia Kristeva4.


    El texto se presta a una lectura que integra herramientas procedentes de la narratología de Genette, la hermenéutica filosófica5 de Ricoeur y la fenomenología de la conciencia de Husserl, así como aportaciones de la teoría de la intertextualidad de Kristeva y de la función poética del lenguaje en Jakobson. El análisis del conjunto requiere, por tanto, un enfoque interdisciplinar que permita dar cuenta de su complejidad estructural y semántica.


    Estas referencias no se limitan a la cita, sino que implican procesos de reinterpretación que reconfiguran el significado de los textos y figuras evocados. En este sentido, Semblanzas se sitúa en una lógica de intertextualidad activa, donde el diálogo con la tradición se convierte en acto de creación.


    Este mecanismo de reinterpretación se articula también en otras semblanzas. En el caso de Octavio Paz, por ejemplo, la experiencia amorosa es desplazada hacia una dimensión ontológica:


    «Nada importa, nada, que nazca el mundo


    cuando dos se besan…»


    La formulación no describe una vivencia concreta, sino que la transforma en principio generador de sentido, en el que lo íntimo adquiere valor universal.


    De igual modo, en Borges, la referencia a la ceguera se convierte en una operación simbólica:


    «Mas no hubo sombra en el entendimiento»


    Aquí, la limitación física es resignificada como apertura cognitiva, lo que refuerza la dimensión interpretativa del texto.


    Partiendo de la fenomenología, el volumen puede entenderse como una práctica de constitución de sentido, en la que el lenguaje actúa como mediador entre la experiencia y su inteligibilidad. En términos de Edmund Husserl6, la conciencia que enuncia no refleja el mundo, sino que lo constituye como fenómeno.


    En paralelo, la centralidad de la función poética —en el sentido de Roman Jakobson7— orienta el discurso hacia su propia materialidad significativa, sin perder su apertura a una dimensión ontológica. La poesía aparece así como forma de conocimiento, capaz de articular lo que escapa a la mera descripción empírica.


    El autor se aproxima a cada figura desde una perspectiva creadora sin limitarse a narrar vidas, sino que se introduce en la atmósfera espiritual de cada autor o artista para devolverla en forma de imagen lírica. Así, la poesía se convierte en instrumento de conocimiento, y no únicamente de expresión. Tal diversidad no responde a un criterio acumulativo, sino a una intuición unificadora como la de que toda manifestación artística, con independencia de su lenguaje específico, participa de una misma aspiración hacia lo absoluto —sea este entendido como belleza, verdad o trascendencia—.


    Resulta especialmente significativo el carácter transversal de la selección. Conviven en estas páginas figuras de la literatura como Antonio Machado, Juan Ramón Jiménez o Jorge Luis Borges, con artistas plásticos, músicos y creadores contemporáneos. Esta amplitud no responde al azar, sino a una concepción integradora del hecho artístico ya que todas las disciplinas aparecen como manifestaciones de una misma búsqueda.


    No es ajena a esta concepción la presencia constante de una dimensión axiológica. A lo largo del volumen, la voz del autor se deja sentir en la selección de rasgos, en la modulación del elogio y en la interpretación de las trayectorias vitales. Se advierte así una reflexión implícita sobre cuestiones de alcance universal, la relación entre arte y sufrimiento, la tensión entre individuo y circunstancia, la búsqueda de sentido en contextos históricos adversos, o la persistencia de la memoria como forma de resistencia frente al olvido.


    Cada poema adapta su registro, cadencia e imaginería a la figura evocada, generando una expansión sensitiva del campo de significación. Este fenómeno puede interpretarse, desde una óptica fenomenológica, como una ampliación del horizonte de aparición del sentido, en la que el lenguaje no describe, sino que configura la experiencia.


    La diversidad expresiva constituye uno de los rasgos más notables de la obra. Lejos de generar dispersión, esta variación funciona como un mecanismo de expansión del sentido.


    En textos como el dedicado a Charlie Parker, el ritmo del poema se aproxima a la cadencia musical:


    «Late la batería a borbotones;


    corazón desenfrenado»


    Aquí, la forma no solo comunica contenido, sino que reproduce la experiencia estética del objeto representado.


    Igualmente, el lector advertirá que la composición no renuncia a una dimensión valorativa. En numerosas ocasiones, la voz poética incorpora juicios implícitos o explícitos sobre la
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